
-A.3>á-0 X^ iMrenrt&» l e <a.© .ii.sros-to cato i » i o 2>rcnM.. x^L.ooa 

Suscripción.—En la Península: ün mes, 1*50 ptas.—Tres meses, 4'50 id —En el Extranjero: Tres meses, 10 id 
-Número suelto, 0'05 cts.~- La suscripción se contará desde 1." y Ib de cí.da mes.—No se devuelven los originales. 
="•-•• ' ' •'<••"' ..Li-MJ!....!-/ '. -^ Redacción r A d m t n l B t r ^ ó o , Mayor, 24= 

eondlclon»8.-~El pago se hará siempre adelantado y ei^metálico^4eaJetra^(á^ tócil c^ljro,—Corresponsales en 
París, Mr. A. Lorette, 14, rué Rougeraont; Air. Jhon f.Jorm, 31 FaubdÜrg Montmaftre 

Cd pasada semana 
No puície en manera alguna tener 

queja el cronistii de la ú tima iennaoas 
Comenzó dándole el adiós de des

pedida á la temporada oficial de fe-
••'a. y quemándose como fin de fies
ta una variada colección de fuegos 
artificiales eu e¡ muelle de Afoa-
so Xllquegusi5 extraordinariamente 
a los diez mil y pico de espectadores 
que acudieron á la quema. 

»ín ¡os mismos momentos que los 
•cohetes subían á las alturas, para vo-
«Hitar Variadas luces de bengalas, y 
'̂ » combinaciones pirotécnicas de 
'08 hermanos Mora, se convenían en 
humo después de lucir sus capricho
sos juegos, en el Cementerio Viejo, un 
Montón de paja incendiado no se sabe 
cómo, puso en alarma á i'as aotorida-
^Ps. al pueblo, á !os bomberos, á la 
Cruz Roj», y algunos comenzaron á 
hacer etcétera con los pies,del temblor 
que les dio, al peosa^, sí el fuego de 
'a paja se con|anicarÍ4 ai polvorín 
que existe prjSximo á dicho ceménte
l o , y de la exp'osí<3>n quedaría cop-
vertiao en una informe torta de chi
charrones. 

PerqftQ|)as|i:a$i aíor.t|ina^fime^f, 
'a y tratMiúHidádl renació com i ré* 
'•neón de la thoguereta». 

La cróoií^j*egj;e yeB^jco eUft 4.1»i-
mo lapso de tíem'po dos páginas más 
*n su siniestro tomo. 

Uo niño que fugaba con una, pistola , 
que imprudentemente dejó cargaba , 
»« padre, taso la desgracia que -«e le 
dispacase el arma atravesaodo el 
P''oyectii e! cuerpo de< de»gr»ei»do 
nifio que rltllieció rpoeos momeotoe 
después, enmedio de horroroso sufri
miento, y un pobre sold'tdo que al ir 
i bafi^fgg encontró el fin.de su vida 
'ntre las talada» agaasidel Medíterrá-
•leo. 

Cansada ya de estar apuntalada y 
^^ dar cotttíBuadamente señale» de 
querer desplomarse, derrumb<Sse una 
*5a8« (iiuada en la calle de la Cruz,.con 
lao buena fortuna que sus escomlitps 
^^ ocasionaron desgracia alguna, y sí 
'I susto consiguiente á ios vecinos de 
'a» cagas colindantes y el aviso opor
tuno á !a autoridad local par» qae 
Ordene que la piqueta demoledora re
duzca á sol*re» la infinidad de ca»»*-
que amenazan ruina, y dejar como 
Un merengue aplustado ,á los v^Qínps 
que las habitan. 

Apesar del cese oficial de ia fetia el 
Salón de ésta,^ se ha visto (odas Jaa« 
ooches dejp pasî ^a sema^anconcu-
'fidísimo de bellísimas jóvenes, que 
Con los peí fumes del tocado, con sus 
andares, coa sus. mirada* amorosas, 

con &ns ifneas y con sus sedas hacen 
de aquel hermoso paseo una verdade
ra sucursal de la G oria ó un bazar de 
ángeles y serafines 

Los socios del Real Club de Rega
tas, que no pierden detalle a'gubo al 
celebrar sus fiestas anuales, bao rea 
Ijzado este año, sus regatas de vela y 
remo que como de costumbre han re
sultado brillantísimas. 

En el trascurso de la semana que 
pasó á la historia, la batallojaa cues 
tión del A^caotarüJado, se «dulcificó» 
de tai modo, que el conflicto que 
amnazaba se ha evaporado como al 
humo de pitillo y entra unos y otros 
se soiucioaóia oosiay todo ha. tcrmir, 
nado como dicen los expücadores de 
peícalas citiematog''áflcaa. 

Un mNÍB de^opaganda republica
na, y una numerosa manifestación 
para descabrii las lápidas que indi
quen que la calle del Aire se llamará 
en lo sucesivo de P¡ y Margall, y una 
corrida de novillos con muchas bar
bas y cuernos, es el completnebto de 
este último período de tiempo. 

Por el caeíito, 

OTEMA. 

Irnim aa Iiiiiii 
DebiendOidcRcomienzo a^fiia i.° 

<de Septiembre, p óximo iosKtjiM'cicios 
de las oposíet«)iifls aplazas >ida!ioficla-
let de cuarta «lase, conf tf̂ Be á la 
Convocíteri»''d« 7 de Abril, -IS «Qa-
teta> inserta dha real orden, en la 
cual dispone lo siguiente: 

»I.* Que el Tribunal de rxime-
nes lo constituyen: don Ernesto d« 
Bonet» y Hervías, subinspector ge
neral, jefe de Adn]tnist|:HCión de pri-̂  
mera clase, como presidente; en con
cepto de voc«le!<: don Enrique Ijlina 
y Sánchez de VargfiHt y don Ulpiano 
Díaz Sáachez, jefes de Administración 
df segunda clase de ia intervencióa 
general de la Administración del Es
tado y en 1« Dirección generai del 
Tesoro público, reipectiv^mente, y 
don Felipe Cltrdiel y Velasco, jelo 
de AdministrHción de tercera clase 
del cuerpe de Abogados del Estado, 
como vocal secretario don Anastasio 
Lópex y López, que lo es Mmbién 
de tercera en la representación del 
Estacbenel Arrendamlentc^: d<^^Ta
bacos y Di ección gMerítl 4fil f ini-
bf» y Giro mutuo. 

3." Qie para la práctiqa dadlos 
ejercicios se |orm«B. dos tiata» de 

ministetío, y en la segunda los que 
tengan ese caéchT, procediendo á 
examinar piiraeramente á aquellos 
por el número qu: obtenga en e| sor
teo, y después ios que sean emplea
dos por el orden que establezca el 
presidente del Tribunal, en vista 
de las necesidades del servicio, seña
lándose con la debida anticipación 
el ( ía y hora que deberán realizar los 
ejercicios.» 

La corrida d€ ayer 
—Chóquela V. compadre con novi

lladas como la de ayer tafáe, se pue
de ir á cualquier parte, y hasta com
prar una finca en Quitapell^jo-. 

Si los loros hubiesen llevado mejor 
lidia; si hubiera habido picadores, 
(pqique los de ayer ni aún por el 
«vestfo» lo ufan), ?i el servicio de 
caballos hubiese siáo a'go niedi»no, 
siquiera, si la presidaacia butilera 
terjido nociones de,-!© qjiei es,una, co
rrida de toros, y si todo huMefa es- , 
tadé más apañaditQ, cosa» todas, que 

de^«llas no hay que hacer respoáAa- <. ~ - . , 
•_. ,« I 1 la »t ^. -dos varas v media, no de percal 
bfe'á la empresa, I» corrida hubiera ' j _ „ ,_ _ L I S I Í Í ° 4 Í i=- V- ."-
fc^tfitado da las de P. ^. y marca tr«s 
«strl-llas. 

'Áiin así y todo; el ÍJiiblífeo que ca
si llenaba por completo la piHza, sa-
liójlilas satisfecho que si SB Hubiese 
Coqnido un piafó de r.elenie en esca
beche ó quii)ce .bé^irmos de chicba^ 
rr^ii«s. 

y r<mo3 el de(?ir de It^que el |>a-
pel «mentaba». 

D*eía éite, se; lidiarán a«is toros 
de D. Antonio Arribas, de Coltrie-
nar Viejo, (lo de Arribas me conven»* 
ce, pero del Colmenar, pa mi que es 
zarand» porque cada toro trnía tipo 
diferente y h^bia algunos que eran 
hasta marqúese). 

A las cinco menos cuafto, que • • 
como si dijéramos, una hora maraca 
sin una perra, ocupó la presidencia e] 
inspector de vigil *ncia Sr. RipoU y 
y el público le saludó coa las.Rf^'" 
mas de las manos. 

Hicieron el paseo las cuadrillas, 
me huele i queso, porque ca uno era 
«de donde-er-; figurando al ír««*« los^» 
matndores Germán Sánchez «Sere-
nitoa, Juan Ceci io «Puntefet> y Jfi»é 
Alfjifez «Tabaiíifíito». í 

I^percuten Jas palmas como éru-
ge» en los mitin» y sale á 'a arena el, 
primero de lo s4 f Artíbas, ó de | ion-

Era negí-o mulato, apretado de 
cuernas y de kilos y kilómetros. 

De salid* Punteret yeroniqíaa ine-
dianamente. 

De les de tanda admita cinco pin
chazos á cambio de otras tantas cal
das de los «jmcns» que la empresa 
hizo prtsar por c>iba||o8, y Cfuedaron 
tendido¥«n el suelo, tres muestiaa da: 
hueso y pellejo. 

Almendrilo y Chiclanero parean 
como puQfdi^ y. pasa el •GQ<|nefÓl 
que dicen se llaiJió el astado, á manos 
de «Serenito»^, 4)oe vis;e.azul per' 
dido y oro en conserva, 

«Serenito» se encuentra cotí un .to
ro quedón y con salidas falsas hace 
lo que pue<}e con bascante tipiidez y 
aprovechando, entra como los V»-. 
liantes y d'ja una mojándose los de
dos, que h/ce doblar al toro. 

Una «pléyade» de puntilleros ac-
''túan, dando ]a mar de puñaladas... 

La presidencia e»tarfa murando al 
'ciMo buscando al cómt̂ ta H4I ey, 

El segundo tenia el número ,* , fué. 
cárdeno, lísión y df fin;»s ásljas. 

Díspüéá de tomar muy acosado 
or

dena la gfesi|^fyiii| §1^ -It^itu^^lft, 
¿Y por que? y le prendieron palos 
con carretillas Manuel G»rcfa y Zu-
timto sobrestiieron un buen par 
«apretao» de B'mardo. 

'Punteret que luce vesíío de Illa 
COR oro á golpea, desp^ués' de salu
dar al usía, tantea af animal con 
uno natural y sigue con otros bajos 
y de atracción para sacar al toro de 
los tableros. 

Hace una faena buena drjá media, 
no de las calida, ni á listas, sino de
lantera después ot'a media, tampoco 
de las de h lo, algo desprendida y 
el toro dobla y después se muere y 
lo arrastran. 

El tercero se llamó cPlnttirero» 
vestía de color de tinta china y usó 

tur»l. 
Sfis puyazos Indec ntfif» por tr,es 

caidas, y el desfonde do dos «mal*-, 
tines» que sirvieron por caballos es 
la pelea del tercio primero, 
t Miaa—a» T»ber»»f Jto, «sle»!*» e»-"• 

Cofresf juega al caliche con las ban-
deri liS y las arrinia y Chic'«inero con 
valentía prende un buen ptr al cuar
teo. 

«TabernetitO* que cojeaba como 
el Conde, y que vls'e de color de 
cásCHra de sandia con adornos de oro 
salud) al inspector presidente y como 
casi DO podía andar, el «Saren'to» 
p«etende<.retfearlo, y el público lam
ben quMFo que no mao , pero ei 

tampía y al tomar las tablas morlaco 

chico granadino con mucha valentía, 
gran dosis de guapeza y de dignidad 
aprovecha ios instantes entra en fado 
lo suyo y deja una buena estocada 
de la que Cüe «PintVirero» para siem
pre, jamás, amen. 

Ovación, múicf , sombfe^s, ciga
rros y A oreja jzfuierda <df| toro co
mo recuerdo. 

Después del riego con gotas del li» 
quido elemento embotado salé e] 
cuarto q̂ ue eta más negro que uní ti
zo y con unos cuernos como ios en
tronques, del alcantarillado que ya 
aahrán ustedes ^ e se IM, sokiciona* 
•do, 

.Le acosan lc»qae.montabaii!agae> 
llus soaf>ir(M de jaco qoeeti tugar de 
Indar haáa adcjaiite, csnihiabMn 'pa 
atrita, y el tolo dicé*4ue no ' ié pe|4s 
•pa que y el présidisrite le dice pues 
toma caldo y lo sentencia á luego 
COB peta I dos. 

José Peres «Mo'lto» qae vá<<pt» 
arriba cuanto un bumi paf escuchan-
lio palmas, y se libró de ir al eatre de 
la enfírmería pot an oportatno cipo-
tazo que! dio d diestro ̂ Aiaogaito qae 
estaba bn el calejón. 

Almendrito después de tiiiá coU<Ja 
deja un par. 

«Serenito» sale en bt^sca del bue-. 
ysnco qiif s« tap«jba en riaft tatHas jr 
como despairareatM mucho y queiis; 
co|er, el diestto hace ana deslucida 
faena. 

Muchos pinchazos y bastantes pa
res de medios doblan al toro que es
pita con la piel más agujere da que 
un galvíilo de cerner beljutas. 

iQae «alegría» sentirían los f^xifi 
adquisieron las carnes! 

iJtiqaeíón»,' sefhrWo "con el T 8 y 
de bonita lámina lué el quinto de la 

examitiados, í|gura||«lo en la p r ^ r « de fuase, con I» divisa azul y ai|ari. 
los que no seaiUiaiMkuiarios de este>̂  |la. 

le empuja, cae ai callejón * ^tesifta '0l^t. r 
Ion una fuerte «Cintusída e ^ ^ pierna >M ' S*le ém luerza centrflaga y Pun-
laquierda que }e obUira á VÍl^tir e|yí|Íeret y-Serenito lo paren con vero-
biule. :> .loicas á asedias. 
.Después de curado solió | | . rue( | j^v TOOM cuatro achuchones d é l o s 

entre más sp}a«sos qae | |«1|ue | | i # q \ e via}.<«ban por el «uelo en aei%rpla-
tributaron a As2tti y Barrak 4 r nc^herrados yíp»a»Má bwÉáerilks. 

Ent este tercio claví̂ '̂ im par «ober-
bio B-rnardo López Zurinifo. 

jOié los valientesl 
Punteret da unos buenos pases y 

en uno de ellos se arrodilla antedi del 
Colmenar dá dos medias estocadas y 
acierta al cuarto intento de descabello. 

Cierra plaza cuando cerraba! la no
che un toro marcado con el número 
33 que ni és jabonero ni bTíoso, por 
qae usó bata sin forros ni bolsillos 
de color de incienso en grano y cá
mara que saltaran que resultó el «Cal
derero». 

Con más destreza que un cions 
cuando se tira una volterets saltó 
cinco ó seis veces a! csll^jón, dando 
grandes susto á los guardias á los que 
no eran guariíi's, y á los que ocupa
ban las contrabairrerns, porque el 
buey met'a |» trompa y á un bande
rillero lo manda á la enferraerta de 
un trompazo para que le poiigfa ár- , 
nica. 

AlmenJrito y Mo-ito lo fwir*an 
^ntre las sombras de la noch* colgan
do un buen par Morito que fué ai^au-
dido. 

A la hiz de ía Luna que comeWza-
ba á «tjrlar» la arena y á la do fifias 
*hoguert>t«s» que con papeles impre
sos y manchados, llameaban diabóli
camente en los tendidí^s! consisfue 
«Serenito» fn vez de «Tabernenfo» 
que le coj-respondia m^ta' y que no 
lo hizo por t^oer que matchirse fuera 
deshacerme d« «qu«l hermoso bu«f 
dlsfrnzado con dominó, de /greda, y 
salimos de h pbza á la mtsme ho a 
qae se sale del teatro de l«s primefaa 
seccione:*. 

En fin, si los toros los hubiesen ií-
diado yn* «mijt»» mejor, que hubie
se habido picadoi es y que la presi
dencia lo hubiera entendido la corri
da hubiese sido más plegre. 

Nota—Hay que hacer constar que 
los monos Sibila fueron ayer los 
héroes de la tarde, y que merecen 
machos pero muchos apliinsos. 

EL MERO. 

Las regaías 
Brillantísimas como sieinpre han 

resaltado las regalas ce'ebradas en las 
tardes dei sábado y domingo ú'timos 
organizadas por el real Club de reba
tas dé éiitB ciudad. 

A las tres y media del iVbmúo eo<-
meozaron las de veta en tas que to-

''i'Ví¿\ih-M'--l^'J:vyz:í¿^¡i-,'-.^:s--^^^^^ '^WJ9'>^ÍMlMí->MB'^^''^'l^"' :-.M--h\l^¥m>. 
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herida me habla servido la cena. Me dijo que el 

rey iba reponiéndose, que habla visto á la princesa 

y cooferenciado con Sarto y Tailein. El general ha

bía regresado á Esfrelssu. Miguel el Negro yacía 

en su staúd y junto á él velaba Antonieta de Mau-

bán. Desde mi retiro habia oido el fúnebre canto 

y las preces de los religiosos. 

Fuera circulaban extraños rumores. Decían uaoa 

que el prisionero de Zenda había muerto; otros 

que habla desaparecido, pero estaba vivo; asegu

raban algunos que era un buen amigo del rey á 

quien había prestado valioso iervicio en Inglaterra, 

en cierta aventura; y no faltaba quien sabia que 

habiendo descubierto las tramas del duque, se ha

bía éste apoderado de él y atrojándolo en una 

Biazmorra. Pero los más avisados prescindían de 

suposicioBes y conentatios, limitándose é decir 

que <|l9 se sabiía la verdad .̂ tî ^do el coroqf I Sart 

lotuviei^ábien revelarla. 

Así pliir^ |uan faatta <^e lo d«apedf, y me qufs-

*•* «olíV W«^an|o, no en lo por vej^r, sino como 

sucede 4 menŷ do despides de las,grandes ciise?, 

en lo%suceaqp j^esquf Vas liiílraaiiewanas, paíá% 

doles inental re\̂ t̂ft q̂ n verdadero aiopibro. Allá 

enloajíoie^iqterrijmplendo elsil«iclo déla 

noche, el ruiflo pfoducido pof|ai|. bandejas del 

castillo flotante ,1 ^\^^XQ ¿«oleteando, sus asta?. 

En una (|e é « ^ ondef^a el e s t ^ a i j ^ ^el <í|ique 
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—Sí, todo. 

Abrió una puerta, me hlzp entrar y cerró. Me ha

llé en una sala pequeña y lujosamente amueblada. 

Al principio crei hallarme solo. Pero casi ense

guida vf á una mujer, en pie, cerca de la ventana. 

Me dirigí á ella, doblé una rodilla y tomanábíe la 

mano ia llevé á mis labios. No habló ni se íÉidvió. 

Me levanté, y á pesar de la fádécisa IU2 noté la pa

lidez de sus mejtltes yproDUfícii dut̂ êtñente su 

nombn>:' 

—jFiaviat 

Se éstreiheció ligeramente y miró en torno. Des

pués se lanzó hacia inf, y asiéndome el brazo, 

dijo: 

—iNo estés en piel iNo, síéntatel Estás herido. 

iAqui, siéntate aquil 

Me hizo sentar en eí Soíá y apoyó la mano ea 

miftente.'' 

—{Pobre amor miol—dijo. 

Por mi parte había ido aUl con el propósito de 

humillarme, de Implorar su perdón; pero lejos d | 

eso, lo tínico que dije fué: 

- j T e atî o, Flavia, con toda ipl a ^ l jSieinpr^ 

desde el primer instante en que te vil. Paca mí no 

ha existido desde entonces más que una mujer en 

el mundo y jamás existi'á ctra. ¡Dios me perdone 

el engafio, de que te be hecho víctima! 

que estaré desfigurado por la enfermedad. Nadie se 

sorprenderá de que el rey parezca tan cambiado. 

Pero fuera de eso, procura-é q̂ ua no noten en 

mí alngÚ9 otro caiiibio. UiJted n|e ha enseñado á 

serrey*,^ 

—Sí-fior-i-rdijej- îio merezco al puedo aceptar 

los elogioa de V. M. Sólo á la bonda^ del cielo 

debo el no ser hoy un traidor mayor atia que el 

mismo d^que. 

Me miró con alguna eich f̂ieza^ pei« renunció á 

interrogarme. Su mirada K fijó en la soifiji de 

Flavla q«e yo llevaba puesta. Creí que iba á ha

blarme de ettOi pj»o dei^caerUtcabeza sobral» 

almohada. 

—No ié cuándo volveré t v e i f « it ested-'Hntf 

dijo cén voz apeoat pffe«ptn>le. 

—TMÍ lu(í^o vuelwi á ««lerttarme V. M. - con

testé. 

Cen'ó los ojos. Tarlcfn y t i mé̂ îco se acercaron.: 

Besé la mano del rey y salí con Tarlein. No bé 

vuelto á ver al nuevo sobetpno. 

Ya fufera de la haUtación, Federico me éfp: 

—E la desea verle á usted. 

— ¿Qué desea? 

Me indicó cdtt eii ademán ^ e no pOdfá contes

tar á mi prí-ginita. / 

—¿to sabe todo? 


